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Abstract  
Nowadays, architecture has extended its area of influence to an interdisciplinary 
context, that is much broader than the purely building one. Therefore, it is important 
to question the professional framework that is transmitted to the student from the 
teaching perspective, proposing a pedagogical alternative that encourages students 
to rethink the essence of his/her identity in the field professional context. Results 
extracted from the application of a teaching methodology based on a professional 
agenda research, in a postgraduate seminar at a Spanish School of Architecture, 
state that the architect role most shared by students requires a much more 
interdisciplinary and, at the same time, limited framework of action. Raising, as a 
conclusion of the communication, the need to introduce a renewed teaching 
approach to the profession, taking into consideration the present demand of students 
for a more detailed professional orientation. 

Keywords: agenda, role of the architect, transdisciplinarity, teaching perspective, 
student identity. 

Thematic areas: pedadogy, self-regulated learning, educational research. 

Resumen  
Hoy en día la arquitectura ha extendido su área de influencia a un contexto 
interdisciplinar mucho más amplio que el puramente edificatorio. Por lo que resulta 
importante poner en crisis el encuadre profesional que se trasmite al estudiante 
desde la perspectiva docente, proponiendo una alternativa pedagógica que incite al 
mismo a replantearse su esencia de identidad de cara al contexto profesional del 
campo. Los resultados extraídos de la aplicación de una metodología docente —de 
búsqueda de una agenda profesional—, en un seminario de posgrado de una 
Escuela de Arquitectura española, sentencian que el rol del arquitecto más 
compartido por los estudiantes requiere un marco de actuación mucho más 
interdisciplinar y, a la vez, más acotado. Planteando, como conclusión de la 
comunicación, la necesidad de introducir un renovado enfoque docente de la 
profesión, teniendo en consideración la palpable demanda del estudiante de una 
orientación profesional más pormenorizada. 

Palabras clave: agenda, rol del arquitecto, transdisciplinariedad, perspectiva 
docente, identidad del estudiante. 

Bloques temáticos: pedagogía, metodologías de autorregulación del aprendizaje, 
investigación educativa. 
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Introducción 
La agenda profesional del campo arquitectónico por antonomasia ha sido siempre ejercer la 
profesión desde los principios del diseñar, construir y firmar proyectos (ya fuesen viviendas 
unifamiliares, VPO, bibliotecas, hospitales, centros comerciales o pequeñas construcciones; lo 
que estuviera al alcance del mercado laboral). Sin embargo, actualmente la arquitectura como 
disciplina ha extendido su área de influencia a un contexto multidisciplinar mucho mayor que el 
puramente edificatorio. El desarrollo de actividades que se encuentran fuertemente vinculadas a 
la profesión pero que, no obstante, se alejan al mismo tiempo sustancialmente de esa necesidad 
inculcada del construir, es lo que precisamente está representando el papel divulgativo actual de 
la profesión, rompiendo el hermético tabú forjado en torno a la figura tradicional del arquitecto/a 
(Montaner, 2015). 

Por ello, resulta meramente importante cuestionar si, a día de hoy, es necesaria la existencia 
explícita de una asignatura práctica en la formación académica del estudiante, que incite al 
mismo replantearse su esencia de identidad de cara al contexto profesional del campo. Y que le 
proporcione, además, los conocimientos útiles imprescindibles para poder sacar adelante una 
oficina el día de mañana, sea cual sea el enfoque profesional de la misma —o, al menos, 
desarrollar de forma más fructífera sus competencias laborales, en cualquier empresa del sector 
o ajena a él en el que fuera empleado—. 

 

1. El seminario como punto de partida. [Objetivos] 
La presente comunicación busca abordar y poner en crisis el encuadre profesional que se 
trasmite al estudiante desde el análisis de la experiencia recogida en un seminario de posgrado 
de una Escuela de Arquitectura española, orientado precisamente a la búsqueda por parte del 
estudiante de su imagen profesional de identidad. 

El objetivo principal de la tesis de estudio reside en incitar al estudiante a determinar cuál es su 
rol de arquitecto/a dentro del panorama profesional actual. Para ello, se introduce el concepto 
pedagógico de “agenda profesional” con el propósito de ayudar al estudiante a establecer las 
directrices de identidad de su propia figura dentro de la profesión.  

El objeto final de la investigación es lograr que el estudiante clarifique de manera concisa sus 
intereses y objetivos profesionales, antes de abandonar el campo académico y ser arrojado a un 
mercado laboral con escasa o nula experiencia previa (Luque, 2020).  

 

2. Experiencias de contextualización. [Marco teórico] 
El texto se enmarca dentro de una experiencia propia basada en una larga trayectoria de cursos 
impartidos, donde los contenidos docentes transmitidos se han ido amoldando año tras año para 
dar forma al seminario objeto de la comunicación.  

La experiencia docente desarrollada se vincula, dentro de un marco teórico acotado, a otras 
experiencias históricas que sirven de referencia para la aplicación de cualquier metodología de 
nueva implantación. La conocida Bauhaus1 (Gropius, 1966) y su método de enseñanza de la 

                                                            
1 Escuela de arquitectura, diseño, artesanía y arte fundada en 1919 por Walter Gropius en Weimar (Alemania). Sus propuestas y 
declaraciones de intenciones participaban de la idea de una necesaria reforma de las enseñanzas artísticas como base para una 
consiguiente transformación de la sociedad burguesa de la época, de acuerdo con el pensamiento socialista de su fundador. 
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arquitectura como habilitación para la práctica profesional2 (Wick, 1993) (Fig. 1), sirve ahora de 
referente para su actualización a los debates pedagógicos contemporáneos. Del mismo modo 
que la arquitectura radical de los años setenta, la cual proponía superar los límites de una 
arquitectura formalista a una renovada a los intereses de la sociedad3 (Rotman, 2014). Dicha 
mediación entre el mundo de las ideas y la práctica profesional es la perseguida en la 
metodología de aplicación que protagoniza esta comunicación: sin relegar a un segundo plano 
la teoría o fase de ensoñación,4 no olvidar el componente práctico que caracteriza a toda 
arquitectura. 

 
Fig. 1 Diagrama del programa educativo de la Bauhaus, 1921. Fuente: Wick, R (1993) 

La investigación se apoya, además, en experiencias relatadas en ediciones anteriores del 
congreso JIDA relacionadas con diversos perfiles profesionales, que continúan la línea de 
aplicación de estructuras de comunicación y trabajo dinámicos, e incorporan el concepto de 
“taller” en la docencia de arquitectura con el objetivo de lograr fomentar entornos de aprendizaje 
más participativos y de empoderamiento (Masdéu, 2018). 

 

3. La base pedagógica de la experiencia. [Contenidos docentes] 
Los contenidos docentes trabajados se fundamentan en la base pedagógica del discurso 
establecida bajo conceptos tales como identidad, declaración de intenciones, imagen de marca, 
agenda, oficina o ideograma, entre otros (Lázaro, 2019). La experiencia asienta su pedagogía 

                                                            
2 Era una de las muchas posibilidades de las artesanías que allí se enseñaban, donde resultaba importante inculcar un carácter práctico 
de aplicación a los conocimientos teóricos inculcados. De ahí que el carácter simplista y funcional de los diseños adquiriera protagonismo 
en los resultados de las pedagogías llevadas a cabo, pero sin olvidar que medios auxiliares como la imagen plástica o la fotografía 
publicitaria resultaban fundamentales para potenciar la difusión de una geometría básica de materiales homogéneos. 

3 La arquitectura de los años setenta buscaba flexibilizar los límites disciplinares mediante potentes imágenes de transgresión del mundo 
existente a uno puramente utópico mecanicista, sin dejar de lado el arraigo cultural de las propuestas y desarrollando un plausible interés 
por la evolución de los materiales o las posibilidades que otorgaba la tecnología en aquel momento.  

4 Suceso, proyecto, aspiración o cosa que se anhela o se persigue pese a ser muy improbable que se realice y en el que se piensa con 
placer. En referencia a la comúnmente denominada como “fase de idea”. 
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en la puesta en práctica, de forma concisa y pormenorizada, de cuatro de esos conceptos clave: 
identidad, “statement”, imagen y agenda.  

3.1. Identidad: la cabeza de cadena 

El significado de “identidad” es el punto de partida para la creación de una cadena de relaciones 
que da lugar a un mecanismo conceptual. Las acepciones dos y tres de la RAE detallan con 
exactitud qué se quiere transmitir al estudiante al poner en práctica dicho concepto5 (RAE, 2020). 
No solo se trata de que sea capaz de tener conciencia del rol profesional al que está enfocando 
o pretende enfocar su aprendizaje, sino también de que adquiera la habilidad de discernir cuál 
es el conjunto de rasgos propios que caracterizan a dicha vertiente vocacional. Esto hace que se 
despierten una u otra serie de inquietudes que condicionan indiscutiblemente la orientación 
profesional de cada estudiante.6 

Ambos términos de arquitectura e identidad tienden a utilizarse simultáneamente como un par 
de conceptos frecuentemente relacionados7 (Piñón, 2006). Es más, esta relación de 
dependencia se intensifica a medida que se incrementa la contemporánea necesidad de 
conocimiento de las nuevas generaciones en aspectos temáticos no convencionales —al menos 
en lo que a tradición arquitectónica se refiere—. Las actuales vertientes de trabajo relacionadas 
con el campo son las que demandan una mayor noción de permanencia y solidez en la relación 
de unidad con la cultura social en la que se inserta cada experiencia de trabajo arquitectónico 
(Solà-Morales, 2000).  

 

Fig. 2 Evolución del diagrama relacional de conceptos. Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 

                                                            
5 Acepciones dos y tres del diccionario de la Real Academia Española: conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad 
que los caracterizan frente a los demás; conciencia que una persona o colectividad tiene de ser ella misma y distinta a las demás. 

6 La identidad se entiende como un término proveniente del vocablo latino “idem” y simplemente puede comenzar por interpretase como 
“lo mismo”. En filosofía, es observada como “la persistencia del ser” ante cualquier cambio, y en psicología como “la conciencia del yo”; 
como un principio de identidad enfocado en el ser, en el conocimiento y en la corporeidad; esto es, como un fiel reflejo de los intereses 
que persisten y permanecen invariables en el desarrollo académico de cada estudiante. 

7 La arquitectura es susceptible de interpretarse como la depositaria directa e indirecta de la identidad no solo del proyectista o del usuario, 
sino de la memoria que se genera en torno a su desarrollo o contextualización. Es aquí donde el concepto de identidad se establece como 
un agente definitorio, en la medida que interpreta un ente arquitectónico a través de atributos tangibles e intangibles. 

[208/765]



 
Minguito-García, A. P. 

 

This work is licensed under a Creative Commons License CC BY-NC-ND 4.0              

 
 

3.2. “Statement”: enunciando una declaración de intenciones 

Como en cualquier otro proceso de transferencia, el resto de conceptos base no se sitúan al 
mismo nivel. Bien es verdad que la condición de relación de dependencia entre ellos es 
indiscutible —tal y como se representa en el gráfico (Fig. 2)—, pero han de introducirse en el 
discurso pedagógico de una manera secuencial y no simultánea.  

El concepto de “statement” ocupa el segundo lugar en la línea relacional, al encontrarse 
directamente vinculado con el primer término trabajado. Se permite la utilización del anglicismo 
porque reúne en su constitución las acepciones de declaración, exposición y argumentación de 
un conjunto de hechos (Collins, 2005). Precisamente, es esa combinación de tres acciones lo 
que ayuda al estudiante a definir el campo identitario al que enfocar su interés profesional.  

El “statement” alude al desarrollo de una práctica arquitectónica que apela al emprendimiento de 
una nueva perspectiva profesional alternativa8 (Aguirre, 2015). Para hacer frente a dicho dilema, 
es necesario incitar a las futuras y presentes generaciones a tomar una mínima distancia crítica 
que fisure ese anclaje al pasado, ante una demanda de alternativos roles arquitectónicos que se 
presenta irreversible.9 Es decir, reconstruir el papel del arquitecto como productor —y no como 
constructor— en el campo arquitectónico (Carretero, 2016).  

Por lo tanto, resulta fundamental no sólo que el estudiante sea capaz de determinar el interés al 
que enfocar su formación profesional, sino que igualmente sea consciente de lo que ello implica. 
De ahí la importancia de elaborar una lista de enunciados que completen un “statement” que sea 
resultado de esa definición de identidad inicial. 

3.3. Imagen: una entidad resultado de palabras 

La combinación de los diferentes enunciados propicia la aparición de una “imagen de marca” de 
cada agenda. No basta con que el estudiante sepa identificar y definir las características que 
definen su rol de arquitecto, sino que ha de poder transmitirlas de manera convincente; esto es, 
vender un modelo posible de práctica profesional.  

Debido a que esta experiencia docente fomenta la concienciación del estudiante en torno a la 
creación de nuevos roles posibles en el campo de la arquitectura, no debe definirse únicamente 
de forma teórica, sino que ha de impulsarse su aplicación a un contexto verídico y real. Para ello, 
debe tenerse en cuenta no sólo el campo al que va destinado el rol definido —ya sea de nueva 
índole o más cercano al puramente tradicional—, sino también a qué público se destina y por 
qué público puede ser customizado.10  

                                                            
8 Ante la “inevitable” desaparición de la práctica tradicional como “Estado de Bienestar” ya consumado, el “statement” no opera tan solo 
a nivel técnico, sino que lo hace también en un sustrato práctico, señalando las infraestructuras materiales y organizativas que el sistema 
demanda para las nuevas generaciones de arquitectos, así como los objetivos económicos y la implantación social a perseguir. Se trata, 
pues, de interpretar un enunciado —siguiendo la máxima nietzscheana “no hay hechos sin interpretaciones”— que es tan arquitectónico 
como ideológico. Una visión neoliberal de la práctica arquitectónica por venir que alienta a actuar: ante la desaparición inevitable del 
“Estado de Bienestar” debemos emprender. 

9 Las resistencias crecientes, tanto a nivel global como local, que encuentra la praxis de una arquitectura comprometida —esto es, para 
con su propia disciplina y sociedad mediante un ejercicio mayoritariamente práctico y no tanto auto-reflexivo e intelectual—, representan 
síntomas a su vez de la dificultad para establecer una alternativa a lo ya conocido y exprimido a máxima demanda, dentro de la cotidiana 
burbuja del construir.  

10 Esta conexión entre el mundo de las ideas y la práctica profesional resulta bastante pertinente llevarla a cabo para que verdaderamente 
la experiencia docente no se quede en otro baúl de contenido teórico enunciado, sino que pueda aplicarse de forma realista una vez que 
el estudiante finalice su formación y se lance al mundo laboral. 
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Definir la identidad del rol arquitectónico interesado, enunciar los establecimientos del 
“statement”, e identificar la imagen de marca asociada, desemboca en la determinación de la 
agenda profesional como concepto global.  

3.4. Agenda: un concepto unificador 

Según la experiencia llevada a cabo, el concepto de “agenda” resulta bastante complejo de 
transmitir al estudiantado. No obstante, si se enfoca desde el sentido de “relación”, y se incluye 
el significado asociado al anglicismo, se esclarece la definición: la palabra agenda pone en 
consonancia de manera ordenada el conjunto de hechos, intenciones y motivaciones 
desarrolladas en el “statement”, a fin de organizarlas y establecer un orden aparente de 
correspondencia entre todas ellas. Manteniendo como referente la “identidad” definida y la 
“imagen” representacional elaborada, se engloba la experiencia bajo un solo concepto que 
condensa lo anterior.  

Por lo que, solo abordando de manera conjunta tanto la aproximación conceptual como la puesta 
en práctica real —y ambas desde el punto de vista del interés de cada estudiante—, se definen 
los nuevos roles que caracterizan a las agendas alternativas que demanda la arquitectura a día 
de hoy. 

Es preciso mencionar que el calificativo arquitectónico se utiliza en la definición de la presente 
base pedagógica como atributo a modo de ejemplificación del método puesto en práctica. Esto 
determina, por tanto, que dicha base pedagógica es igualmente aplicable en la misma secuencia 
descrita a otras disciplinas similares al campo de la arquitectura, o incluso —aportando un 
carácter más transdisciplinar— ajenas al mismo.  

 

4. Dos fases, una metodología de aplicación. [Método] 
La investigación se aplica en un seminario optativo de un curso de posgrado que permite crear 
un grupo de trabajo reducido y bastante heterogéneo, en el que cada estudiante es partícipe del 
trabajo y evolución del otro.11  

No obstante, es preciso tener en cuenta que, al tratarse de una experiencia docente con una 
participación bastante reducida de estudiantes, resulta difícil extraer unas conclusiones 
demasiado categóricas respecto a la docencia en arquitectura que puedan ser determinantes. 
Precisamente por ello, se considera más enriquecedor detallar de forma pragmática y concisa la 
metodología experimentada (apuntando hallazgos relevantes, así como posibles puntos de 
mejora para posteriores ediciones del seminario —o para otros casos de aplicación en diferentes 
escuelas españoles o contextos multidisciplinares—), y que esto se convierta en el objeto central 
de la comunicación.  

Dicha metodología se configura a partir de la confrontación de dos fases de aplicación 
secuenciales.12 

                                                            
11 En el curso realizado, el grupo de trabajo se compone de un total de quince estudiantes y dos profesores, contando, además, con gran 
heterogeneidad cultural al tratarse de un taller de investigación de interés internacional (un total de seis nacionalidades distintas aportan 
nuevos enfoques, dinámicas y diversidad de intereses y objetivos). 

12 El seminario tiene una duración de un curso académico (misma duración que la del propio posgrado), por lo que cada una de las fases 
se divide según dos cuatrimestres: la fase uno se desarrolla durante el cuatrimestre de otoño, y la fase dos durante el de primavera. El 
seminario se imparte con una sesión semanal de dos horas de duración —tanto para el trabajo individual/grupal de los estudiantes como 
para las sesiones de debate—. Es preciso mencionar que, en la medida de lo posible, sería preferible realizarlo de forma intensiva: esto 
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Fig. 3 Imagen de las referencias bibliográficas utilizadas por los estudiantes para llevar a cabo  

la definición de las distintas agendas. Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 

4.1. Fase “teoría” 

La primera fase de aplicación concierne al desarrollo teórico de la metodología: transmitidos los 
conceptos fundamentales (Fig. 3), el estudiante debe abordar la definición de la agenda a través 
de la identificación de su esencia de identidad. 

El propio estudiante se convierte en un instrumento más de la operación, al incorporar la 
posibilidad de decisión de la forma en la que actuar para sacar adelante la agenda: bien de 
manera individual o bien mediante la asociación con otros estudiantes del seminario. Permitir al 
estudiante definir la esencia de su propia agenda de forma individual, dota al mismo de la 
adquisición de una gran autonomía en la toma de decisiones, pero recrea un acercamiento más 
utópico al campo real de la profesión. Por el contrario, fomentar la asociación en pequeños 
grupos de estudiantes donde resulta indiscutible la puesta en práctica de diálogo y consenso, se 
asemeja más a la realidad cotidiana de trabajo en una oficina (Martin, 2005) —con mayor riqueza 
y heterogeneidad—.13  

Tras la sesión de debate y puesta en marcha de asociaciones entre los estudiantes del seminario, 
se concretan un total de ocho agendas: tres individuales, cuatro dúos y un grupo de cuatro 
integrantes. Cada agenda es definida por los estudiantes (sin intercesión del profesorado) 
teniendo en cuenta los contenidos docentes transmitidos: se determina en cada caso un nombre 
de marca que refleje de forma directa la esencia de la agenda, y unos principios base que 
establezcan el “statement” que da lugar a la definición de la imagen de cada agenda —la cual es 
presentada a través de una vía comunicativa pública de exposición (sitio web, Instagram, 
YouTube, etc)—.  

                                                            
es, condensándolo en un solo cuatrimestre. Así, se llevaría a cabo un cambio en la concepción del seminario teórico-práctico hacia un 
enfoque de taller-workshop permanente, donde el trabajo, diálogo y sesión crítica pudieran realizarse simultáneamente.   

13 Hay que tener en cuenta que paralelamente se inculca un aprendizaje trasversal: mientras que la actuación individual permite al 
estudiante desarrollar su propio interés de agenda profesional, también le desvela la complicaciones y mayor carga de trabajo para sacar 
adelante la propuesta profesional que conlleva una actuación por separado; por el contrario, un trabajo en equipo permite sacar adelante 
de forma más eficaz —aunque no necesariamente con mejores resultados— el desarrollo de la agenda profesional, pero también conlleva 
al estudiante a supeditar los intereses propios a favor del resultado de la propuesta global.  
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Esta exposición final (Fig. 7 y 8) llevada a cabo permite contrastar la heterotopía17 de las distintas 
agendas planteadas. Con el apoyo de documentación física y digital, se establece un diálogo 
continuo entre profesorado y estudiantes, en el que se plantea un enfoque invertido de análisis 
de cada agenda: se incita a todo el estudiantado a la interpretación del material elaborado por 
cada grupo, para llegar a la identificación y determinación de los principios fundamentales 
trabajados en cada una de las agendas. Esto da lugar a la elaboración de un pensamiento 
conjunto de reflexión y argumentación, en vez de a una mera exposición de resultados. 

 

 
Fig. 7 y 8 Exposición final audiovisual y de diálogo continuo de intercambio de inquietudes en torno al material físico 

elaborado. Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 

                                                            
17 En referencia al concepto elaborado por el filósofo Michel Foucault para describir ciertos espacios culturales, institucionales y 
discursivos que de alguna manera son “otros”: inquietantes, intensos, incompatibles, contradictorios o transformadores. 
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5. Renovación sin relegar a la tradición. [Análisis de resultados] 
La lectura trasversal global que se extrae de la experiencia llevada a cabo, parte de la lectura de 
la subfase de colaboración entre los estudiantes para la formación de grupos de trabajo. El 
desarrollo de la agenda de forma individual iguala prácticamente al número de grupos con dos 
socios en el equipo. La conclusión es directa: los estudiantes prefieren asumir más carga de 
trabajo a la hora de sacar adelante cada agenda, que invertir más tiempo y dedicación en llevar 
a cabo sesiones de consenso e intercambio de decisiones con un número mayor de asociados.  

Aquí se realiza un apunte de mejora para futuras ediciones: con el propósito de no perder la 
riqueza desarrollada en el trabajo individual de definición de la “identidad” propia de cada 
estudiante, y al mismo tiempo ser partícipe de la riqueza obtenida en las dinámicas de consenso 
que se generan cuando se lleva a cabo una definición de agenda grupal, resulta pertinente 
realizar un reajuste en la estructuración del seminario. Aprovechando la duración anual del 
mismo, se propone llevar a cabo la experiencia docente de forma “duplicada”, esto es, 
abarcándola a través de dos vías complementarias: inicialmente, estableciendo durante el primer 
cuatrimestre la definición de una agenda individual para cada estudiante (poniendo en marcha 
ambas fases teórica y práctica); seguidamente, repitiendo la experiencia durante el segundo 
cuatrimestre, pero esta vez de forma grupal. Así, sí que sería interesante comparar los resultados 
obtenidos en las dos vías experimentadas, a fin de sacar conclusiones aplicables, que además 
valoren el modo de trabajo más óptimo con el que sacar adelante un proyecto.  

Asimismo, seguir manteniendo el seminario de posgrado en un formato reducido de estudiantes, 
estaría justificado (con los beneficios y virtudes que de ello se obtienen),18 ya que se “duplicarían” 
los resultados de las muestras obtenidas sobre los que establecer relaciones, comparaciones y 
conclusiones que aplicar a otras experiencias docentes o ediciones del seminario venideras. 

5.1. Ocho agendas alternativas 

Para realizar una valoración completa y a la vez concisa del material elaborado sobre las distintas 
agendas en la presente edición del seminario, es necesario evaluar ambas fases (teoría y 
práctica) conjuntamente. A grandes rasgos, se desarrollan un total de ocho agendas con 
diferentes enfoques profesionales:  

− agenda tradicional  
− agenda objetual 
− agenda analítica 
− agenda corporate19 
− agenda efímera20 
− agenda ecológica 
− agenda minimalista  
− agenda representacional 

Cada agenda es bautizada y definida por el estudiante/grupo, sin mediación determinante del 
profesorado (Fig. 9). 

                                                            
18 El hecho de que un seminario de posgrado cuente con un número bastante ajustado de estudiantes, permite llevar a cabo la fase 
práctica de la experiencia en formatos de pequeños coloquios de argumentación, que sustituyen a las ancestrales exposiciones 
individuales y sesiones críticas por parte del profesorado. 

19 Del anglicismo “corporate”: corporativo, empresarial, colectivo. 

20 Que se diluye en el tiempo como una metáfora que da cabida a nuevos valores a instaurar y transmitir a la sociedad. 
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Fig. 9 Círculo relacional de agendas desarrolladas por los estudiantes en la experiencia.  

Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 

Las lecturas trasversales de análisis del material producido (Fig 10-17), y los diagramas de 
relaciones entre las distintas agendas (Fig. 18 y 19), sentencian que tan solo una cuarta parte de 
los estudiantes plantea como primera opción profesional la basada en el principio tradicional del 
construir (la agenda tradicional, propiamente dicha, y la agenda “corporate”), concibiendo la 
construcción como una entidad en sí misma con varias fases de proyecto, y una cultura e imagen 
propias. Curiosamente, el enfoque profesional más compartido demanda un marco de actuación 
más transdisciplinar y, al mismo tiempo, más acotado. Se promueven perfiles profesionales 
especializados en elementos menores de la arquitectura (las escaleras de la agenda objetual, o 
la mentalidad “kitchen” de la agenda minimalista), o que buscan incluir al homónimo natural como 
elemento de igual en el ensamblaje arquitectónico (como la agenda ecológica). Otros roles del 
arquitecto trabajados demandan una atención específica a la vía de renovación de la “imagen” 
que es transmitida de la arquitectura (como la agenda representacional), o a la utilización de la 
misma como mecanismo de expresión —ya sea de reivindicación de valores sociales 
aprovechando la arquitectura efímera como instrumento de comunicación (como la propia 
agenda efímera), o llevando a cabo un análisis teórico-crítico de la repercusión social del papel 
de la arquitectura a través del comisariado de exposiciones o talleres que recuperan el tradicional 
legado teórico de análisis arquitectónico, pero desde un punto de vista renovado, con un enfoque 
más encauzado hacia el “por y para la sociedad” (como la agenda analítica)—. 
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Fig. 10, 11, 12 y 13 Imágenes resumen del material producido por los estudiantes de la agenda tradicional, agenda 

objetual, agenda analítica y agenda corporate. Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 
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Fig. 14, 15, 16 y 17  Imágenes resumen del material elaborado por los estudiantes de la agenda efímera, agenda 
ecológica, agenda minimalista y agenda representacional. Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 
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Fig. 18 y 19 Círculos relacionales de los “keywords” o conceptos clave trabajados en agenda, y de los medios de 

difusión y comunicación utilizados según la demanda temática de cada una de las agendas desarrolladas.  
Fuente: Minguito, A.P. (2021) —elaboración propia— 

[219/765]

http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


 
 Otras agendas para el estudiante 
 
 

  
JIDA’21                                                       INICIATIVA DIGITAL POLITÈCNICA UPC 

  
   

Cabe mencionar que, en los perfiles profesionales resultantes, sorprende la ausencia del rol del 
arquitecto como mediador en entornos participativos, o de agendas relacionadas con programas 
humanitarios o perfiles más especializados en cuestiones técnicas. Es preciso aclarar que el 
profesorado en ningún momento fomenta el encauzamiento de las agendas hacia algún objetivo 
en concreto, sino que da total libertad al estudiante para elegir. Por ello, sólo cabe cuestionarse 
si el análisis del resultado final obtenido se debe a lo ajustado de la muestra o a que 
verdaderamente los objetivos e intereses actuales se alejan de estas temáticas, encauzándose 
en otras más divulgativas y de interacción multidisciplinar.  

 

6. Hacia una docencia transdisciplinar [Conclusiones] 
La propuesta final de la comunicación induce a plantear tres preguntas que derivan de esta 
experiencia y a las que ha de enfrentarse la docencia de la arquitectura hoy en día: ¿sigue siendo 
la figura del arquitecto/a tradicional la del perfil profesional más demandado dentro de la disciplina 
de Arquitectura? ¿Hacia dónde se están perfilando los nuevos intereses del rol del arquitecto a 
día de hoy? En definitiva, ¿hacia dónde se encamina dicho campo profesional y qué tiene de 
consonancia con lo que verdaderamente se inculca en las Escuelas de Arquitectura? 21  

El contenido desarrollado en esta investigación práctica resulta relevante para poner en crisis la 
propia base misma de la enseñanza tal y como la conocemos hasta ahora, y conseguir provocar 
un importante debate sobre qué consideramos que abarca o ha de abarcar la palabra 
arquitectura, y qué debemos enseñar en las escuelas. Sin duda, gran parte del desarrollo de 
inquietudes y reflexiones que dan lugar a la capacidad múltiple de respuesta que muestran los 
estudiantes —y por extensión, los arquitectos—, es debido a su formación en gran medida 
multidisciplinar al abarcar conocimientos técnicos, artísticos y humanísticos. Por ello, resulta vital 
plantear y debatir qué cambios son sustanciales de experimentar las programaciones docentes 
para actualizar los contenidos que se inculcan a los debates contemporáneos que demanda la 
sociedad actual, para la que los estudiantes han de salir preparados y dar respuesta.  

A raíz de la experiencis llevada a cabo, se puede discernir que es necesario enfatizar en la mejora 
de la formación actual del arquitecto en elementos que aumenten su capacidad de respuesta 
frente a los posibles mercados de trabajo.22 Concluyendo que, teniendo en cuenta la palpable 
demanda del estudiante por una orientación profesional más multidisciplinar y pormenorizada, 
habría que replantear un enfoque alternativo de la profesión desde la perspectiva docente, 
fomentando la creación de una mayor oferta de seminarios u asignaturas optativas o de 
especialización,23 donde se invite al estudiante a plantear los nuevos enfoques de agendas que 
demanda el verdadero rol del arquitecto a día de hoy.  

                                                            
21 El objetivo último es encontrar una respuesta práctica en futuras comunicaciones o investigaciones que puedan derivarse de la actual. 

22 Inculcar mayores capacidades de organización y planificación no sólo de las fases proyectuales, sino que incluyan campos como la 
economía de empresa, o las exigencias normativas de un producto u oferta; incitar al estudiante a manejar herramientas de difusión y 
divulgación para convertir propuestas de proyecto —muchas de ellas introvertidas y no comprensibles por personas ajenas a la profesión— 
en productos reconocibles y comercializables en el mercado laboral; y, sobre todo, mostrar al estudiante la posibilidad real de abrir el 
campo de abanicos de especialidades y salidas profesionales no solo dentro del entorno disciplinar, sino abarcando otros gremios, donde 
la perspectiva de trabajo de un perfil con la formación del arquitecto resulta meramente no solo necesaria, sino bastante enriquecedora. 

23 Con grupos reducidos a modo de talleres no solo de posgrado, sino que puedan ser elección del estudiante de últimos cursos de grado 
igualmente. Llegando a conseguir, incluso, un entorno aún más enriquecedor al promover el coincidir dentro del mismo grupo de taller una 
mayor heterogeneidad de perfiles, donde arquitectos titulados, otros con experiencia en el mundo laboral, y estudiantes aún en formación 
intercambien puntos de vista para enfocar la creación o el planteamiento de cuál es la agenda arquitectónica a la que enfocar su rol 
profesional. 
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